Mag. Luis F. Pacheco Fernández – profesor Historia 1º. Magisterio – IFE de Minas


BIBLIOTECA PÚBLICA O BIBLIOTECA NACIONAL

En invitaciones públicas se está utilizando el concepto “aniversario de la primera biblioteca pública nacional” por lo tanto realizamos aquí un análisis para aclarar algunos aspectos sobre el hecho particular:

La Biblioteca Pública es de 1816, iniciativa del Vicario Dámaso Antonio Larrañaga, destacado científico, diplomático, senador de la República, educador y hombre de Iglesia, en el contexto municipal del Cabildo Gobernador de Montevideo. Esta Biblioteca integrada con aportes particulares tuvo actividad hasta su cierre y desalojo de los espacios que ocupaba en el Fuerte, antigua Casa de Gobierno, hoy Plaza Zavala.
Su cometido fue ofrecer al público la oportunidad de acceder a libros que eran en su mayoría importados, publicados en castellano y otros idiomas – latín, francés, inglés, italiano, portugués – de los que a veces no había traducción. 
Dámaso Antonio Larrañaga está vinculado a la Escuela Lancasteriana – sistema didáctico pedagógico inglés de aprendizaje por ayuda mutua – y a la Universidad “vieja” de Montevideo de la que el presbítero Lorenzo Fernández será su primer Rector. En esta labor educativa, Fray Benito Lamas inició la escuela pública – gratuita en el Cabildo, las “escuelas de la patria” en Purificación y fue el primer catedrático del aula de Gramática y Latinidad. Todo ello prueba concluyente del estrecho vínculo entre la Iglesia, las letras y Artigas en el contexto de la libertad de pensamiento y las Nuevas Ideas.
La Biblioteca Nacional recibió su nombre a partir del 3 de Septiembre de 1885, durante el gobierno de Máximo Santos que la reorganizó como dependencia del Ministerio de Justicia Culto e Instrucción Pública y la puso a la dirección de Pedro Mascaró. El actual edificio sobre 18 de Julio ocupa el predio  adquirido en 1926, de cuyo edificio se colocara el piedra fundamental el 26 de Mayo de 1938, trasladándose a esa sede en 1955 y siendo inaugurada en 1965.

Sus cometidos son: conservar las colecciones documentales y bibliográficas, publicar la Revista, ambientar los eventos culturales en su Sala de Exposiciones y realizar los trámites de depósito legal.
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Cabildo de Montevideo                                Biblioteca Nacional
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El Fuerte de Montevideo que alojó la primera biblioteca, hoy Plaza Zavala.

La propuesta de Larrañaga al Cabildo es el documento 1710, del tomo XXVI del Archivo Artigas y allí están detalladas sus ideas sobre educación y la importancia de la Biblioteca Pública.

“Montevideo, 4 de Agosto de 1815

Don Dámaso Antonio Larrañaga, cura y vicario interino de esta ciudad, ante la acreditada justificación de vuestra excelencia, parece y dice: que si es un deber de todo ciudadano propender a los adelantamientos e ilustración de su país, mucho más lo debe ser de los que nos hallamos encargados ó del gobierno ó de la dirección de la instrucción de los pueblos. Con estas miras es que voy a proponer a vuestra excelencia un establecimiento utilísimo.

Hace mucho tiempo, excelentísimo señor, que veo con sumo dolor los pocos progresos que hacemos en las ciencias y los conocimientos útiles, en las artes y literatura, los jóvenes faltos de educación, los artesanos sin reglas ni principios, los labradores dirigidos por una antigua rutina, que tanto se opone a los progresos de la agricultura, base y fundamento, el más sólido de las riquezas de este país. ¿Y, cómo excelentísimo señor, podremos en gran parte remediar estos defectos?
Faltos de maestros en todos estos ramos y faltos de medios para hacerlos venir de afuera, ¿Qué otro recurso nos queda que el que nosotros mismos nos formemos? ¿Y no sería esta una de nuestras mayores glorias que el que no debiésemos nuestra ilustración sino a nosotros mismos?
Los libros pues, señor excelentísimo, son los que deben suplir por todo esto. Los talentos de nuestros americanos son tan privilegiados, que no necesitan sino de buenos libros, para salir eminentes en todos ramos. Pero no pudiendo todos procurárselos por si mismos por falta de medios y aun de elección en un país en que son tan escasos y de mucho precio, se hace necesario el establecimiento de una biblioteca pública, a donde puedan concurrir nuestros jóvenes y todos los que deseen saber.

Para ello cuento con casi todos mis libros, que ocupan dos grandes estantes con todo género de literatura, reservando solamente los que me son de un uso diario; cuento con los de varios amigos que han aplaudido y acalorado mi proyecto; y cuento mas que todo con la grande protección de vuestra excelencia. Nada pues falta para poder erigir este majestuoso templo a las Artes y Ciencias, que el que vuestra excelencia se digne sellarlo con su aprobación. Por tanto, a vuestra excelencia, encarecidamente pido y suplico que quiera aprobar este establecimiento, y tomarlo bajo su sabio y eficaz influjo, destinando para su locación un edificio a propósito, en el supuesto de que me encargare gratuitamente de la dirección de la Biblioteca, a cuyo efecto será conveniente, que para suplir mis veces, se me permita proponer y nombrar un segundo que pueda ayudarme en esta empresa, que tanto debe honrar a vuestra excelencia, y ensalzar la reputación del pueblo en que va a erigirse, dignándose vuestra excelencia al mismo tiempo de elevar esta mi suplica al excelentísimo general en jefe de los orientales, quien no dudo que devorado de su celo de los adelantamientos de sus paisanos, otorgará su superior beneplácito y proporcionará por su parte, todos cuantos medios sean asequibles, para la seguridad y permanencia del establecimiento”:
Sobre el margen superior figura la aprobación del Cabildo: “Sala Capitular y del Gobierno, 4 de Agosto de 1815, apruébase tan útil establecimiento, y para realizarlo se entenderá el señor cura vicario interino con el señor regidor don José Vidal, que se comisiona para el efecto. PEREZ, BLANCO, REYNA, BRITO, VIDAL, PLA, PIEDRA, Pedro María de Tabeiro, secretario”.
Dámaso Larrañaga había renunciado al cargo de Director de la Biblioteca Pública de Buenos Aires, con fecha 1 de Abril de 1815. Este documento es el 1709 de la colección tomo XXVI del Archivo Artigas y dice:

“Excelentísimo señor, las atenciones de mi familia y otros intereses y diligencias propias me obligan a pasar a Montevideo y requieren mi personal residencia en él, y como esto es incompatible con el empleo de bibliotecario, que el supremo gobierno me hizo el honor de confiarme; me veo en la precisión de hacer a vuestra excelencia, la súplica que tenga a bien, admitirme la renuncia, que desde luego hago de este cargo, por las graves consideraciones, que dejo insinuadas, favoreciéndome al mismo tiempo, con la licencia para pasar a mi casa. Dios guarde a vuestra excelencia muchos años, Buenos Aires, 1 de Abril de 1815”.

En el borde, se anota: “Buenos Aires, 4 de Abril de 1815, por admitida la renuncia y se concede la licencia que solicita el suplicante, avisándose al director de la Biblioteca a los efectos consiguientes. Alvear. Herrera.”
Este es Carlos María de Alvear, en su rol de Director Supremo de las Provincias Unidas, sucesor de Posadas, anteriormente edecán de Manuel de Sarratea, enemigo declarado de Artigas, aunque al final ambos se pronunciarán por el federalismo y apoyarán a Juan Manuel de Rosas. Por su parte firma su secretario Nicolás  Herrera, antiguo cabildante de Montevideo, vinculado a Sarratea y posteriormente a Lecor durante la Cisplatina para terminar sus días como Senador de la naciente República Oriental y conocido en nuestra historiografía con los “cinco hermanos”: Lucas Obes, Jorge Pacheco, Juan Andrés Gelly, Julián Álvarez, José Ellauri. De este grupo se destacarán: José Ellauri (padre) el constitucionalista y diplomático; José Ellauri (hijo) presidente 1873 – 1875; Plácido Ellauri (profesor), Manuel Herrera y Obes, Melchor Pacheco y Obes, Miguel Herrera y Obes y Julio Herrera y Obes (presidente entre 1890 – 1894).
Durante 1815, Artigas dio al Cabildo de Montevideo las funciones de Cabildo Gobernador e Intendente, una antigua aspiración de la ciudad que le hubiera otorgado durante la Colonia cierta autonomía de la Intendencia de Buenos Aires. No es casual que todas las provincias que integraron la Liga Federal hubieran sido territorios de la Intendencia de Buenos Aires. Sobre este punto la obra de Pivel Devoto, “Raíces Coloniales de la Revolución Oriental”, publicada como prólogo a los tomos 3 y 4 del Archivo Artigas es concluyente de las aspiraciones autonomistas. Así el Cabildo tuvo jurisdicción en todo el territorio de la Banda Oriental: más eficaz al sur donde había poblaciones y se crearon los primeros departamentos – Canelones, Maldonado, San José, Colonia y Soriano – un poco menos al norte donde están las comandancias militares: Paysandú y Cerro Largo.
5 de Agosto de 1815 – Del Cabildo Gobernador para José Artigas: 
“El cura y vicario interino de esta capital ha dirigido al Cabildo Gobernador una representación concebida en los términos siguientes: era verdaderamente muy digno del patriotismo y virtuoso celo de este benemérito ciudadano un pensamiento de la mayor importancia al progreso de los conocimientos científicos de que depende en gran parte la felicidad del estado, las naciones cultas miraron siempre las bibliotecas como el signo de la ilustración pública, el mejor apoyo a las costumbres y de la libertad y por consiguiente como las armas más temibles contra la tiranía, que solo funda su execrable imperio a favor de las sombras de la ignorancia. Hasta aquí estuvo vinculada a un solo pueblo de nuestro continente la gloria de abrigar en su seno un establecimiento tan ventajoso pero es llegado el día que se vea que los orientales junto al templo de Marte supieron erigir el de Minerva. Penetrada esta corporación de las notorias utilidades que ofrece la fundación de la indicada Biblioteca, ha resuelto fomentarla en cuanto esté a sus alcances y elevar la empresa al conocimiento de Vuestra Excelencia para que aparezca dignificada con el sello de una sanción tan respetable”. (Archivo Artigas, tomo XXI,  documento No. 71). El mismo documento se reproduce en el tomo XXVI con el número 1711.
El siguiente documento prueba de la prolijidad y cuidado del detalle, de la burocracia española y numerado con el 1712 es la constancia de que se envió la representación, que Artigas la recibió y la respondió con el vocabulario, trato jerarquizado, cumpliendo un ritual de protocolo muy enriquecido.

“El excelentísimo señor capitán general don José Artigas en su última comunicación del 12 del corriente, dice entre otras cosas a este gobierno y en contestación al punto de la Biblioteca, propuesto por usted, lo siguiente, elevado a su superior conocimiento y propósito por usted lo siguiente/ aquí el segundo capítulo del oficio del señor general/ lo que se transcribe a usted para su satisfacción, y efecto consiguiente, y oportuno conocimiento, Dios y agradecimiento.17/1815”

La respuesta de Artigas está dada en Paysandú en fecha 12 de Agosto de 1815, está publicada en Archivo Artigas, tomo XXI, documento número 74. El documento completo incluye las órdenes dadas a Fructuoso Rivera nuevo comandante de armas de Montevideo con particular referencia a la Biblioteca. La investigación histórica debe publicar documentos completos. Las fechas de los documentos son prueba de la celeridad de los chasques y la prontitud con que se despachaban los asuntos.
“He recibido la honorable comunicación de Vuestra Señoría, datada el 5 que gira con aquel entusiasmo que revive en mi alma el ver reparado el orden después de tales desgracias. Conservarlo es honor y el deber inmediato de que se halla Vuestra Señoría encargad. Yo con esta fecha recomiendo nuevamente al Señor Don Frutos Rivera el más severo orden en toda la tropa. Yo  reencargo a Vuestra Señoría el más severo castigo a cualquier oficial que olvidado de su honor cometa el menor atentado. Hágase Vuestra Señoría respetar en las cabezas para que sus súbditos sean todos obedientes. Yo creo que por la conducta del comandante de armas nada habrá inaceptable, pero de este incidente como de otro cualquiera inesperado Vuestra Señoría me dará parte para su pronto remedio. Celebro la seguridad que Vuestra Señoría se promete con el nuevo refuerzo de tropas. Yo bien afianzado en la misma las dirigí a esa Plaza. Dios quiera llenar mis votos y que los pronósticos sean la reseña de la ulterior tranquilidad.”
“Nunca y tan loable el celo de cualquier ciudadano en obsequio de su patria como cuando es firmada por votos reales que lo caracterizan. Tal es el diseño que Vuestra Señoría me presenta en el venerable cura y vicario de esa ciudad, el presbítero Don Dámaso Larrañaga. Yo jamás dejaría de poner el sello de mi aprobación a cualquier obra que en su objeto llevase esculpido el título de pública felicidad. Conozco las ventajas de una Biblioteca pública y espero que Vuestra Señoría cooperará con su esfuerzo e influjo a perfeccionarla coadyuvando los heroicos esfuerzos de un tan virtuoso ciudadano. Por mi parte, dará Vuestra Señoría las gracias a dicho paisano protestándole mi más íntima cordialidad y cuanto dependa de mi influjo por el adelantamiento de tan noble empeño. Al efecto y teniendo noticia de una librería que el finado cura Ortiz dejó para la Biblioteca de Buenos Aires, Vuestra Señoría hará las indagaciones competentes y si aún se halla en esa ciudad aplíquese de mi orden a la nueva de Montevideo y finalmente toda librería que se halle entre los intereses de propiedades extrañas, se dedicará a tan importante objeto. Espero que Vuestra Señoría contribuirá con su eficacia a invitar los ánimos de los demás compatriotas a perfeccionarlo y que no desmayará  en la empresa hasta verla realizada. Tengo la honra de saludar a Vuestra Señoría y repetirle mis mas afectuosas consideraciones”.

La respuesta procesa dos temas: las órdenes de servicio para el Cabildo y Fructuoso Rivera y la aprobación de cuanto se haga a favor de la biblioteca – que llama pública – felicitando a Larrañaga y al Cabildo, animándoles a continuar. 
Da órdenes de aprovechar la donación del cura Ortiz y de todos los libros requisados bajo el título de “propiedades extrañas”.  Estas son las de personas que mueren sin testamento ni sucesor conocido y las abandonadas por “malos europeos y peores americanos” que han emigrado durante la revolución o han sido remitidos al cuartel de Purificación.
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Monumento a Artigas en la Meseta de Artigas – campamento de Purificación.

Artigas en la puerta de la ciudadela – J. M. Blanes.

Artigas envió una respuesta personal a Larrañaga, desde Paysandú con la misma fecha 12 de Agosto. Este documento tan personal es muy poco citado y está publicado en Archivo Artigas, tomo XXII, documento No. 616.

“Estimado paisano, acaba de remitirme ese Muy Ilustre Cabildo Gobernador la representación que usted le ha hecho por el entable de una Biblioteca Pública, ojalá cada uno de los paisanos propendiese con la misma eficacia a ser útil a ser útil a su país. Acaso el empeño de usted sea un estímulo a los demás y esto mismo los empeñe a multiplicar los afanes en obsequio de la pública felicidad. Con esta fecha digo a ese gobierno fomente a usted en lo posible para el logro de su establecimiento. Yo por mi parte no quedo insensible a ese acto de generosidad y por realizarlo cuente con cuanto dependa de mis facultades y con la cordialidad que le profesa su servidor”.

Libertad y Unión

Al presbítero Don D. A. Larrañaga Cura y Vicario
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Larrañaga – cura y vicario de la Iglesia Matriz – Montevideo.

Con fecha 2 de Noviembre de 1815, el Cabildo comunica a Larrañaga, salvando una omisión de su designación como director. Este documento es el 1713 del Tomo XXVI del Archivo Artigas.

“El excelentísimo señor general con fecha 12 de Agosto del presente entre otras cosas dice, a este Gobierno como sigue, lo que se comunica a vuestra merced, para que como albacea de dicho finado (¿?), arreglándose solo a esta disposición, ser de entero cumplimiento, como director de esta biblioteca de esta ciudad, de entero cumplimiento de lo prevenido por dicho señor excelentísimo. Montevideo 2/1815”. La transcripción está publicada con algunos vacíos cuyo origen son desconocidos y genera la duda si en lugar de finado corresponde fin.
Don José Vidal, cabildante fue encargado por el municipio de auxiliar las obras necesarias en el edificio que se designara y supervisar los gastos eventuales. Remite al Cabildo las consideraciones para excusarse de acompañar a Larrañaga en la tarea de poner en funcionamiento la Biblioteca. La misiva está dirigida al Cabildo gobernador, también aparece en los documentos como Cabildo intendente.
“Montevideo 27 de Enero de 1816.

He leído la respetable comunicación de vuestra excelencia de fecha 26, y en la cual se me hace el alto honor de conferirme la intervención en la importante obra del establecimiento de la Biblioteca Pública de esta capital hasta su financiación. Seguramente y sin que se crea exageración, puedo asegurar a vuestra excelencia,  que nada me sería más lisonjero, que la admisión de una comisión, que al paso que por su objeto es tan conforme con mis deseos, dice tanta utilidad a mi país, si su desempeño fuese, compatible con mis presentes circunstancias. Si, excelentísimo señor, por una fatalidad del destino en el día que no lo es: mis posesiones rurales después de seis años, reclaman mi presencia por algunos meses, para restablecer aquel orden tan necesario a su buena administración, como conducente al fomento de la única riqueza de nuestra provincia, y en la actualidad con un doble motivo, pues mi compañero que por mediación era el que cuidaba de su reparo, es llamado por el voto público a desempeñar un cargo concejil y precisado a fijar su residencia por ahora en esta capital. No se hallan en mejor estado mis intereses en esta plaza, pues habiendo consagrado todo el próximo pasado año al servicio general, sufrieron el más completo abandono y por consiguiente demandan mi contracción por algunos días, para darles una breve ojeada, que sirva de principio a su organización. No obstante lo expuesto excelentísimo señor, gustosísimo me prestaría al sacrificio de mi subsistencia, en obsequio del bien común, si mi decadente salud no me lo privase, exigiendo mi salida a la campaña para su reparación. Yo espero que su excelencia me hará justicia de creerlo así, y que tomando en consideración mis expresadas razones, como otras que omito y cuya influencia directa al establecimiento no se oculta a la penetración de vuestra excelencia, se dará por darme exonerado del indicado cargo; como igualmente admitir mis respetos, mezclados con las más vivas expresiones de mi gratitud por el recuerdo de la elección de mi persona. Dios guarde a vuestra excelencia, José Vidal”:
Las obras de adecuación del salón para la Biblioteca demandaron algunos gastos como los que se detallan en la siguiente solicitud de Larrañaga, documento 1715 del tomo XXVI, dado en Montevideo y fechado el 1º de Febrero de 1816.

“Excelentísimo Cabildo Gobernador e Intendente:

La Biblioteca Pública de esta capital que tengo el honor de ser director esta ya en estado de ver concluida su obra, si vuestra excelencia se digna, según los encargos repetidos de nuestro general, socorrerla con 600 pesos para la conclusión de sus estantes, ejecutados de un modo cual correspondía, a la magnificencia esplendor y buen gusto de los orientales. Este pequeño desembolso lo resarcirá vuestra excelencia con usuras prontamente con la ilustración, y otras conocidas ventajas que proporcionará a estos habitantes este público establecimiento. Dios guarde a vuestra excelencia muchos años, Montevideo Febrero 1º de 1816. 

Excelentísimo señor Don D. A. Larrañaga
Excelentísimo Cabildo gobernador intendente de la Provincia”

Por su parte don José Vidal que se excusara de colaborar en las obras de la Biblioteca decide aceptar la comisión cuando comunica que cambia de opinión sobre el tema, es el documento 1716 en la colección.
“Aunque en mi contestación de fecha 27 del pasado, expresé a vuestra excelencia las poderosas causales que me impelían a renunciar toda intervención en la obra de la Biblioteca, persuadido firmemente a que vuestra excelencia como Padre de la Patria,  y en su bien es encargado de propender al fomento de todo ciudadano y particularmente al de aquellos, que hicieron un abandono de sus intereses, por contraerse a los generales de la provincia, con todo en vista de la comunicación de vuestra excelencia, de ayer 5, del corriente, como para que jamás se crea, que mis constantes deseos, por el bien de mi país, susceptibles de la menor decadencia, admito la comisión con que se me distingue, suplicando solamente a vuestra excelencia, que dicha admisión sea entendida, y aprobada por los días, que mis atenciones me concedan permanecer en esta capital. Dios guarde a vuestra excelencia muchos años, Montevideo, Febrero 6 de 1816. José Vidal”

Con motivo de la amenaza portuguesa  y la conformación de un cuerpo de milicias en la Capital con el nombre de cívicos, el mismo José Vidal envía una protesta al Cabildo por la aplicación del servicio militar a los trabajadores. Se publica con el número 1717.
“Siendo en este día informado que los operarios, destinados a la finalización de la obra pública consagrada a la ilustración del país, han sido inclusos en el alistamiento general, para el fomento del cuerpo cívico de esta capital, y atendiendo a la importancia igual de ambos objetos, no puedo ser indiferente al enorme perjuicio, que precisamente debe seguirse al de mi intervención, con la falta de ellos en los días que hubieren de prestarse a las fatigas del enunciado cuerpo. Por esta causa, cuanto por el lleno de mi deber creo elevarlo al conocimiento y juicio de vuestra excelencia, para remover toda dificultad, que se oponga a la perfección de tan digno establecimiento. Con el mismo objeto tampoco debo omitir, a vuestra excelencia que la privación de sueldos en que se hallan los indicados operarios, es el único principio de donde emanan, las continuas faltas que observo al trabajo, procurando fuera la subsistencia, que indispensablemente necesitan. Yo no dudo que vuestra excelencia, como primero en el proyecto de llevar a cabo tan útil obra, y que hará tanto honor a nuestra provincia, propenderá a su realización, con sus sabias y benéficas providencias. Dios guarde a vuestra excelencia muchos años, Montevideo 4 de Marzo de 1816. José Vidal”.

El documento muestra la preocupación por la falta de pago a los trabajadores y las ausencias de estos a su labor tanto como que han sido llamados al servicio militar.
Con la prolijidad y rigurosidad del ritual administrativo de la época, tanto por su lenguaje como por el hecho de que todo debía quedar escrito con solemnidad, transcribo a continuación una serie de documentos que lo aclaran en sus detalles:

“tengo el honor de devolver a vuestra señoría despachada como lo pide la solicitud del ciudadano José Vidal a favor de la biblioteca pública de cuya obra se halla encargado. Soy con todo respeto de vuestra señoría, Montevideo 5 de Abril de 1816. Miguel Barreiro”.

Sigue un recibo por arrobas de plomo recibido de los almacenes; “recibí del señor capitán del detalle, dos arrobas más de plomo que son necesarias para la completa conclusión de los capiteles de la Biblioteca pública, Montevideo, Abril 27 / 1816. Vale para data del guarda almacén con mi intervención, Figueroa, del interventor del establecimiento”.
Siguiendo adelante con el rigor de las cuentas respecto de la instalación de la Biblioteca el Archivo Artigas reúne varios recibos sobre las entregas, recibos y cuentas a cargo de José Vidal.

Documento 1723/XXVI “Junta Municipal de Propios. El mayordomo de ella entregará al ciudadano José Vidal, treinta pesos a cuenta de la cantidad de ciento, que se adeudan por la Caja del ramo, invertidos en las atenciones a la Biblioteca Pública de cuya intervención es encargado, datándose a continuación para constancia. Según corresponde. Montevideo, 8 de Julio de 1816. Suárez. Durán”.
“Recibí del mayordomo de propios, don Agustín Lombardini, la cantidad que arriba se expresa de treinta pesos, que por orden de José Vidal mandó se me entregasen, y para que conste firmo el presente recibo de mi mano en Montevideo, a 8 de Julio de 1816. Francisco José Navarro”.

En el siguiente documento 1724/XXVI “Como interventor que fui de la Biblioteca de esta capital, declaro ser cierto, restársele a don Roque Gómez, la suma de treinta y dos pesos, un real procedentes, de algunos artículos, que para ella se le tomaron, en cuya virtud puede vuestra señoría, mandar se les satisfagan de los fondos municipales en descuento de la mayor cantidad, que adeudan al referido establecimiento. Montevideo, 24 de Septiembre de 1816. José Vidal”.

Al pie consta: “Junta municipal de propios, Octubre 10 de 1816. Páguese oportunamente por la caja de propios. Durán. García. Suárez. Recibí del señor mayordomo de propios, D. Agustín Lombardini, los treinta y dos pesos. Montevideo, Octubre 15 de 1816. Roque Antonio Gómez”.
Con el número 1725/XVI sigue el problema de los costos de la Biblioteca: 
“Sala capitular y de gobierno de Montevideo, 25 de Abril de 1816. La junta municipal dispondrá que de la caja de propios, se done al ciudadano José Vidal, encargado en el establecimiento, de la biblioteca, la cantidad de cien pesos, a buena cuenta de la de trescientos que se le han ofrecido a beneficio de aquella. Medina. Estrada. Sierra. Jose Maria Tabeiro, secretario”.

“Junta municipal de propios de Montevideo, Abril 25, 1816. Entréguese por el mayordomo de propios, la cantidad que expresa la orden antecedente. Durán. García. Suárez.”

“Recibi lo que expresa la orden del gobierno de la vuelta. De Montevideo, Abril 25, 1816. José Vidal”

“Recibí cien pesos más a cuenta de mayor cantidad que se me adeuda. Montevideo, Mayo 18, 1816. José Vidal”

“Recibí más a cuenta treinta y siete pesos. Montevideo, Octubre 18, 1816. José Vidal”.
La Biblioteca se nutrió de los libros de Larrañaga, de Pérez Castellano, de Ortiz y José Raimundo Guerra y de los que quedaron en “propiedades extrañas” de los emigrados de Montevideo o fallecidos sin testamento. En este documento se agrega la donación de los padres franciscanos, es el número 1720 de la serie, en el mismo tomo XXVI. Por una parte la donación de libros por dos razones, la primera porque los franciscanos estuvieron comprometidos con la “causa de los pueblos” desde el comienzo y poco estimada en nuestra historiografía el rol de la Iglesia y la segunda porque el clero regular acata la voluntad del vicario de la Matriz. Por otra  parte contiene el concepto de “mayo el mes de América” como los documento de 1816 que contienen “año 7º de nuestra regeneración”.
“La comunidad de mi mando, en atención al oficio de vuestra excelencia de este día, deseando en un todo conformar su voluntad, con las sabias disposiciones de vuestra excelencia, no tiene embarazo en franquear su pobre librería, al señor cura y vicario don Dámaso Larrañaga, afín de que sustraiga de ella, los volúmenes que estime oportunos, para fomento de la Biblioteca Pública, exigiendo solo de dicho señor como director, un documento que acredite el número de libros, que extrae para con el para satisfacer a los prelados superiores en caso de una visita conventual. Dios guarde a vuestra excelencia,  muy a convento nuestro padre San Francisco, de San Bernardino de Montevideo, a 20 del Mes de América de 1816. Fray Antonio Quiñones, presidente”.

Otro documento poco conocido y presentado siempre en forma fragmentada es el discurso de Larrañaga con motivo de la inauguración de la Biblioteca Pública el 26 de Mayo. El 25 de Mayo era la celebración mayor – aniversario de la Junta del 25 de Mayo en Buenos Aires y caída del Virrey Baltasar Hidalgo de Cisneros y ascenso del gobierno criollo libre e independiente – Particularmente caído en el olvido en nuestro calendario. La oración inaugural la trataremos en un anexo a este trabajo. 

Así mismo agregaremos otro apartado con la correspondencia entre Artigas y Larrañaga sobre el ejercicio del patronato y la defensa de la “independencia” frente al Obispado radicado en Buenos Aires. Recordemos que entre las funciones de la Iglesia estaban: obras de caridad, donaciones, diezmos, limosnas, algunos impuestos como el de cruzada, colegios, universidades, conventos, nombramiento de curas párrocos, cementerios, registros de bautismos, casamientos, defunciones y trámites de herencias....por eso lo de “libertad civil y religiosa en toda su extensión imaginable” y “no permita se haga ley sobre bienes de extranjeros que mueren intestados”.
En documento 661 del tomo XXII del Archivo Artigas, con fecha del 9 de Junio de 1816 y datado en Purificación, Artigas felicita a Larrañaga en carta personal que dice:

“Mi estimado paisano, celebro vea usted logrado el fruto de sus afanes, por instituir la Biblioteca. Lo que interesa es perfeccionarla, y contribuir para que ella sea un pedestal de la pública ilustración. Marcharán en primera oportunidad, las dispensas con sus rótulos, mientras sea usted seguro del afecto de este su servidor y apasionado”.
En Purificación y con fecha 18 de Junio de 1816, Artigas hace solicitudes al Cabildo. Este documento es el No. 1721 – Tomo XXVI. Son tres los temas contenidos en estos documentos a veces contradictorios pero muy ricos en cuanto a los temas que ocupaban a Artigas. En este caso se refiere a un grupo de europeos remitidos a Purificación; el asunto de la Biblioteca de la que en este trabajo transcribimos amplia documentación y la industria de la pólvora en las Misiones.
“Adjunto a vuestra señoría decretada la presentación del europeo José Alonso. El y todos  los demás que licenciados, han marchado de este destino,  por disponer de sus casas e intereses, ya tienen cumplido el tiempo, y por lo mismo vuestra señoría los hará regresar a todos a este destino con prevención, que es mi última insinuación sobre este particular. Yo cada día estoy más persuadido, que esa clase de hombres son perjudiciales en todas partes, y en ninguna más que en ese destino, su compromiso no les da lugar a la reflexión, y así ni por conveniencia ni por convencimiento, serán sociables entre nosotros. Por lo mismo es de esperar, que vuestra señoría no los mirará con indolencia y que activará sus providencias, a fin de que desde los primeros hasta los últimos todos regresen al momento”

“Soy recibido de los 8 ejemplares, que contienen la descripción de las fiestas mayas. Espero igualmente la oración inaugural, para que todo sirva de fomento a la pública satisfacción”.

“Marcha por el correo una cajita con la muestra de la pólvora, que en su primer ensayo me presenta el pueblo de Concepción de las Misiones, su producto ha sido de 8 libras y media, si en medio de la escasez de sus recursos, y por solo su deseo han podido emprender un negocio de tanta importancia. ¿Qué no harán hallándose fomentados? Por lo mismo es mi ánimo fomentar aquella institución. Su progreso por ningún aspecto debe sernos desventajoso y por lo mismo la creo digna de nuestra primera atención. Así todos a porfía se empeñarán en descubrimientos útiles y el gobierno tendrá la satisfacción de ver promovida la industria en su país y con ella su adelantamiento”:

“Espero en primera oportunidad los encargues, cuya remisión ha quedado al cuidado de vuestra señoría. Tengo el honor de saludar a vuestra señoría, con mis más cordiales afectos”.
En Purificación y con fecha 22 de Junio de 1816 y numerado 663 en el tomo XXII del Archivo Artigas hay una carta personal que incluye el tema de la Biblioteca:

“Don Dámaso Larrañaga: He recibido con gusto la oración inaugural y celebraría que todos los paisanos fueran desplegando sus talentos con la eficacia de usted. Así cada cual empeñado lograríamos unos resultados ventajosos en muy corto tiempo. Estamos para formar los hombres y las primeras impresiones deberían ser las más saludables, inspirando a los jóvenes aquella magnanimidad propia de almas civilizadas, y formar en ellos aquel entusiasmo, que hará ciertamente la gloria y felicidad del país. Por mi parte doy a usted las gracias por su decidido empeño, y ojalá que el resto siga el ejemplo de usted, interesándose en prodigar las luces bastantes, para afianzar los bienes que vemos renacer en nuestra infancia política. He repuesto al comisario y no tengo presente si por conducto de usted o del gobierno por si fuera precisa se repetirá. Desea a usted toda la felicidad su servidor y apasionado paisano”.
Otra misiva de Artigas está fechada en Purificación el 22 de Junio de 1816. El documento contiene las referencias a la Biblioteca en el primer párrafo seguido de otros dos asuntos: los diezmos que se pagaban a través de los curatos – con esto tiene que ver la libertad religiosa porque esos diezmos pertenecen según Artigas a la provincia y según el Gobierno central de Buenos Aires, esos diezmos pueden ser cobrados a través de Obispado de Buenos Aires. El último punto tiene como referencia la recuperación económica de la provincia a través del control de la matanza de ganado y de las prohibiciones de matar ganado sin marca, de hembras y de pasar a Portugal, además se encargó a las Aduanas cobrar los impuestos por cada cuero a fin de conocer la faena legal.

“Soy recibido de los apreciables de Vuestra Señoría datados el 15 del corriente  y con ellos la oración inaugural del vicario general D. A. Larrañaga para mi muy satisfactorio que los paisanos desplieguen sus conocimientos y den honor a su país. Ojalá que todos se inflamen por un objeto tan digno y cada uno contribuya eficazmente a realizar todas las medidas análogas a este fin”.
“Al mismo tiempo ansioso de asistir a todas las urgencias del estado pasará Vuestra Señoría una orden general a todos los curatos para que la mitad de los diezmos del presente año sean aplicados a beneficio de iglesias debiendo tener la intervención de los jueces de los pueblos respectivos y los ministros de hacienda en la parte que debe aumentar los fondos del estado”.

“Igualmente espero por San Francisco Solano los útiles que Vuestra Señoría me remite y que son necesarios”.

“A la presente nada tengo que prevenir a Vuestra Señoría sino que son repetidas las quejas que tengo sobre la versación del alcalde provincial en su comisión asegurándome todos que hace matanzas sin saber con que orden ni con que objeto. Actualmente acabo de recibir un oficio del comandante de vanguardia F. Otorgués anunciándome que por orden de aquel se estaba faenando en los campos de Royano”.

“Sobre aquel asunto igual me ha hecho insinuación el comandante de armas don Frutos Rivera y exponiendo que por orden de Vuestra Señoría se habían puesto a la disposición del dicho provincial más de 50 hombres de tropa quedando solo 8 con un sargento, se creyeron siempre potentes y de común acuerdo se puso por artículo del reglamento. En una palabra es preciso que Vuestra Señoría penetrado de la importancia que demanda el arreglo de la campaña se le pide que se guarde el mejor orden posible y que si hemos de adelantar el procreo de las haciendas se encargue dicho provincial  procesar el reparto de ganado y que si priva a los particulares la matanza, sea escrupuloso en este punto para evitar los celos consiguientes. Tengo el honor de saludar a Vuestra Señoría con mis mas cordiales votos”. Archivo Artigas, tomo XXI, documento número 281.
Entre otros documentos anexos que demuestran la importancia de la Biblioteca Pública transcribimos el documento numerado 1722; dado en Buenos Aires a fecha 3 de Julio de 1816 remite a Larrañaga en agradecimiento de su oración inaugural. 
“Mi estimado señor, agradezco el favor de la remisión de su oración inaugural que he leído con suma satisfacción por saber que es usted su autor. Muy honrado es mi diccionario de Miller con la colocación que usted le ha dado, y cuando yo pueda lograr que Mr. Hewaites, la posesión de la otra obra de Agricultura, se lo pasaré para que usted la dedique al mismo uso, o la retenga para el suyo si de algo sirve. Mi agricultura consistiendo de producir buenas cosechas de trapos vendibles, no necesita de obras tan largas. Crea usted, que mi deseo de dar un abrazo, a toda esa buena familia, al suyo de verme y antes de volver a mi país, que espero verificar en todo el año venidero, he de hacerles una visita, expresiones de las mas vivas a todos de su amigo, afectuosamente. G.F. Dickson”.
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